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Necrología1 

Dolores Veintemilla de Galindo 

"No es sobre la tumba de un grande, no sobre la de un poderoso, no 
sobre la de un aristócrata, que derramo mis lágrimas. ¡No! Las vierto 
sobre la de un hombre, sobre la de un esposo, sobre la de un padre de 
cinco hijos, que no tenía para éstos más patrimonio que el trabajo de 
sus brazos. 

Cuando la voz del Todopoderoso manda a uno de nuestros semejan­
tes pasar a la mansión de los muertos, lo vemos desaparecer de entre 
nosotros con sentimiento, es verdad, pero sin murmurar. Y sus amigos 
y deudos calman la vehemencia de su dolor con el religioso pensamien­
to de que es el Creador quien lo ha mandado, y que sus derechos sobre 
la vida de los hombres son incontestables. 

Más no es lo mismo cuando vemos por la voluntad de uno o de un 
puñado de nuestros semejantes, que ningún derecho tienen sobre nues­
tra existencia, arrancar del seno de la sociedad y de los brazos de una 
familia amada a un individuo para inmolarlo sobre el altar de una ley 
bárbara. ¡Ah! Entonces la humanidad entera no puede menos que rebe­
larse contra esa ley y mirar petrificada de dolor su ejecución. 

¡Cuán amarga se presenta la vida si se la contempla, al través de las 
sombrías impresiones que despierta una muerte como la del indígena 
Tiburcio Lucero, ajusticiado el día 20 del presente mes, en la plazuela 
de San Francisco de esta ciudad! La vida, que de suyo es un constante 

Ricardo Palma, Tradiciones Peruanas Completas, Aguilar, Madrid, 1968, p. 1423. El autor 
peruano menciona que es el artículo de un periódico enviado desde Guayaquil juma con un 
pliego de los versos de la poetisa, pero consta sin su titulo Necrología. Se añade éste porque la 
misma autora lo menciona en Al Público y también otros autores: G.h.Mata, Dolores 
Veintemilla asesinada; Ed. Cenit, Cuenca-Ecuador, 1968, p.197; Alejandro Guerra Cáceres, 
Diccionario Biográfico de la Mujer Ecuatoriana, Tomo 11. CCE, Guayaquil, p. 71. 
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Dolores Veintemilla de Galindo 

dolor; la vida, que de suyo es la defección continua de las más caras 
afecciones del corazón; la vida, que de suyo es la desaparición sucesiva 
de todas nuestras esperanzas; la vida, en fin que es una cadena más o 
menos larga de infortunios, cuyos pesados eslabones son vueltos aún 
más pesados por las preocupaciones sociales. 

¿Y qué diremos de los desgarradores pensamientos que la infeliz víc­
tima debe de tener en ese instante...? ¡Imposible no derramar lágrimas 
tan amargas como las que en ese momento salieron de los ojos del infor­
tunado Lucero! Si, las derramaste, mártir de la opinión de los hombres: 
pero ellas fueron la última prueba que diste de la debilidad humana. 
Después, valiente y magnánimo, como Sócrates, apuraste a grandes tra­
gos la copa envenenada que te ofrecieron tus paisanos, y bajaste tran­
quilo a la tumba. 

Que allí tu cuerpo descanse en paz, pobre fracción de una cIase per­
seguida; en tanto que tu espíritu, mirado por los ángeles como su igual, 
disfrute de la herencia divina que el Padre común te tenía preparada. 
Ruega en ella al Gran Todo que pronto una generación más civilizada y 
humanitaria que la actual venga a borrar del código de la patria de tus 
antepasados la pena de muerte". 
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